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Dr. Porfirio
Tamez Solís

Cómo inició en la bibliotecología?
Tengo que remontarme a poco más de 50
años, cuando tuve que dejar la prepa-
ratoria por problemas económicos en la

familia. La vagancia era una vida muy feliz. Conocí
a un grupo coral y despertó mi interés de formar
parte de ese grupo, pensando que después
definiría lo que quisiera ser en mi vida. Un
adolescente de 17 años, en los cincuenta, no era
gran problema, era otro el estilo de la sociedad. Y
recuerdo que llegué con el director, un hombre
con una gran capacidad en la música, compositor,
excelente organista. Estaba escuchando a los que
queríamos formar parte de ese coro, e iba pasando
a toda la gente, sentía temor de que me escuchara
dar esa nota. Y me dijo: “da la nota; y él daba las
notas y yo trataba de seguirla. De repente me
dice: “Porfirio, ¡Ya basta! ¡No es posible! Tiene
oído de yunque”. Yo no sabía nada de música y le

dije: “¿y eso es bueno en la música?” Y como él
se rió, me dijo: “me has hecho alegre mi momento,
formas parte del coro. Pero vas a estar con los
bajos en la última fila, en el último lugar, y trata de
no cantar muy fuerte”. Y me di cuenta de que la
ignorancia podría retribuir. Pensé que había algo
de futuro en eso, pero la televisión ya había sido
pensada, así que no había posibilidad de hacer
nada más.

Después de una experiencia religiosa personal
que transformó mi vida, decidí escoger el camino
de la educación porque me permitía mejorar en lo
personal y contribuir con las personas a mejorar
su entendimiento del mundo, a encontrar un lugar
y una posibilidad de realización. Y por accidente
llegué a la biblioteca de la Facultad de Economía.
La señorita Consuelo Meyer, quien fundó la
Facultad de Economía, todos le decíamos señorita
pero era doctora en Economía, una mujer
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DESDE SU INGRESO A LA FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS COMO

ALUMNO, SU VIDA HA GIRADO EN TORNO A LOS LIBROS. FUE

RESPONSABLE DEL DISEÑO DE LA MAESTRÍA EN BIBLIOTECOLOGÍA,
DE LA QUE FUE SU PRIMER COORDINADOR; ADEMÁS DE PRIMER

DIRECTOR DE LA CAPILLA ALFONSINA Y DE LA BIBLIOTECA

UNIVERSITARIA “RAÚL RANGEL FRÍAS”.
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En la Capilla Alfonsina, con el rector Alfredo Piñeyro López en la inauguración de un ciclo de conferencias
sobre pinturas rupestres, con la participación del maestro Jesús Osorio Morales, 14 de mayo de 1982.

El Dr. Tamez Solís contribuyó a diseñar la Maestría en Bibliotecología en la Facultad de Filosofía y Letras, lo
que representó una experiencia extraordinaria.
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extraordinaria; y mi trabajo en la biblioteca me
abrió un horizonte que no conocía. La biblioteca
es, verdaderamente, el sitio que resguarda la
memoria de la humanidad. Decidí estudiar
bibliotecología, pero no había condiciones para
dejar la casa de familia, pero filosofía fue la mejor
opción. Me parecía que los contenidos del
programa de estudios de filosofía podrían
contribuir a consolidar lo que yo estaba
aprendiendo, empíricamente, de la bibliotecología.
Fui becado por el CONACYT para hacer estudios
en esta materia en una pequeña universidad
privada, en Cleveland, Ohio, donde era profesor

Robert Sheera, uno de los fundadores de la
bibliotecología y de la ciencia de la información.
Yo no lo sabía del todo, hasta que lo conocí. Era
un hombre que padecía de estrabismo. Cuando lo
conocí tenía 73 años, era un hombre muy valioso
que no solamente aportaba conocimiento en el
área de la bibliotecología, sino comunicaba
también una sensibilidad respecto al papel que
las personas, todas las personas deben desem-
peñar en la sociedad.
¿Nos podría platicar la historia del Colegio de
Bibliotecología?
Después del posgrado, de casarme y de tener dos
hijos, me incorporé de nuevo a la Facultad de
Filosofía, el director entonces era Tomás González
de Luna. Él, Juan Ángel Sánchez y Mario Aguilera,
habían sido nuestros profesores en el Colegio de
Filosofía, y Tomás me pidió que desarrollara un
programa de Maestría en Bibliotecología. A mí me
sorprendió eso porque él estaba impulsando la
creación de otros colegios aquí en la Facultad
pero a nivel de licenciatura; Sociología fue uno
de ellos. Lo discutí con Mario Aguilera, que en
aquel tiempo era coordinador de Pedagogía y me
dijo: “Tiene mucho sentido lo que Tomás te plan-
tea porque no hay profesores para el programa
de bibliotecología, es preciso entonces formarlo
a partir del programa de maestría en Biblio-
tecología. Primero se debe formar una planta de
profesores que puedan posteriormente encar-
garse de diseñar el programa de licenciatura”. El
programa de Bibliotecología lo inició Tomás
González, Bernardo Flores era en aquel tiempo el
director de posgrado. Fue una experiencia
extraordinaria estar gestionando ante la Secretaría
de Educación Pública, la aceptación del programa
de maestría, su financiamiento, el atraer a
estudiantes de otras partes del país. Fue una
experiencia extraordinaria. Algunos de los
bibliotecarios, los que encabezaban las de-
pendencias en aquel tiempo, probablemente en
1978, participaron del programa de maestría. Pero
Juan Ángel Sánchez, quien sucedió en la dirección
a Tomás González, tuvo la visión de iniciar el
programa de licenciatura en Bibliotecología.
Nosotros entendíamos, hablo en plural porque
éramos un grupo de colegas universitarios,
incluso profesores de la Facultad que no eran de
bibliotecología, la necesidad que las de-
pendencias de la Universidad enfrentaban de

Porfirio Tamez Solís
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Universitaria.
Director de la Biblioteca Universitaria “Raúl
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contar con buenas bibliotecas: actualizadas,
organizadas, con servicios de información que
dieran a los profesores y estudiantes la posibilidad
de desarrollar por sí mismos la información. De

El Dr. Porfirio Tamez atiende la visita del Secretario de Educación, Fernando Solana a la Biblioteca Alfonso
Reyes, acompañado del gobernador Alfonso Martínez Domínguez.

El Dr. Porfirio Tamez intercambia impresiones con el rector Alfredo Piñeyro López, y con el historiador y
humanista Celso Garza Guajardo.

esa manera se invitó a Adolfo Rodríguez, uno de
mis maestros, a que diseñara el programa de
licenciatura en bibliotecología, y los primeros
egresados de la maestría en bibliotecología fueron
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los profesores del Colegio. Algo que me hizo
pensar en esta situación fue el hecho de entender
que la historia no es solamente un conjunto de
acciones que se llevan a cabo en un momento de
la sociedad para un propósito específico, es la
conjugación de los esfuerzos de los profesores,
los hombres y mujeres que compartimos este
sueño, compartimos esta idea, que nos com-
prometimos para que el programa de biblio-
tecología pudiera salir adelante.

¿Cuál es la importancia de las bibliotecas
actualmente?
Yo creo que la información representa al día de
hoy uno de los productos más importantes de la
sociedad. Alfons Cornella, uno de los más
importantes científicos de la información del
mundo en este momento, en opinión mía,
considera que es una mercancía, que se vende y
que se compra. Esto para algunos pudiera tener
un impacto chocante, hablar de vender la
información en el contexto de la Universidad; pero
me parece que tenemos que poner los pies en la
Tierra, es decir, todos estamos sujetos a esta
posición de mercado: desempeñamos una tarea y
por eso recibimos un salario; en el caso del manejo
de la información, tiene ese impacto, y a veces no
somos conscientes de cómo la información tiene
un impacto social, mayor del que pudiéramos
pensar en primera instancia. En este contexto
quisiera recordar la experiencia de la Primavera
Árabe, cómo un grupo de jóvenes de un país
tercermundista, donde en algunos lugares de ese
país no hay agua potable, tenían aparatos móviles
de comunicación, y ellos armaron un movimiento
que derrocó a un dictador. Todo a partir de la
comunicación tecnológica, lo que nos permite
señalar que la información puede crear estos
ambientes de transformación social. Yo creo que
el Colegio de Bibliotecología ha venido
transformándose; acabamos de vivir un cambio
recientemente, el plan de estudios se actualizó,
pero en lo personal me preocupa que no logramos
que cambie con la velocidad que se necesita. Y
tengo la impresión de que a los alumnos no les
enseñamos todo lo que deberían saber, el tiempo
que están en el colegio es realmente corto. El
problema que tenemos en bibliotecología, no sé
si en otras disciplinas también, es que nos
acostumbramos a un discurso, y solamente
entendemos lo que ese discurso representa, pero
en bibliotecología deberíamos tener una visión
más global, una visión que nos lleve a entender
las necesidades de otras disciplinas. Hace tiempo
comenté con Adolfo Castañón, que me preocupa
que en bibliotecología no enseñamos a los
alumnos a escribir, no estoy hablando de redactar,
estoy hablando de escribir para comunicar un
mensaje, escribir de tal manera que se impacte al
lector. No me esperaba la respuesta del maestro
Castañón: “no te preocupes, no conozco una

“Nosotros entendíamos la

necesidad de que las dependencias

de la Universidad contaran con

buenas bibliotecas: actualizadas,

organizadas, con servicios de

información”.

Inauguración de la Sala “Bertha Villarreal de
Benavides-Jaime Benavides Pompa” en el tercer
piso de la Biblioteca Universitaria “Raúl Rangel
Frías”, 20 de enero de 2011.
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“Yo creo que bibliotecología tiene un gran futuro, porque es una
disciplina que trabaja con otras disciplinas.”.

escuela que enseñe a escribir; les enseñan
modelos, tiempo, escritores, pero, ¿cuántos
escritores egresan de las escuelas?” Yo creo
que bibliotecología tiene un gran futuro,
porque es una disciplina que trabaja con otras
disciplinas. Yo creo que la Facultad de Filosofía
ha creado este ambiente que permite esas
condiciones de autoevaluación, de manifestar
nuestra inconformidad, en el contexto de la
Facultad en beneficio de los que estudiamos
aquí.

* Texto tomado de su participación en la mesa
redonda realizada en la Facultad de Filosofía y Letras
de la UANL el 27 de mayo de 2015.

Fotografía oficial con el personal en el 20 aniversario de la Biblioteca Universitaria “Raúl Rangel Frías”, 28
de septiembre de 2015.




